
 

Lecturas del  Domingo de Pentecostés 
Domingo 8 de junio de 2025 

 

Primera Lectura 

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles (2,1-11): 

AL cumplirse el día de Pentecostés, estaban todos juntos en el mismo lugar. De 

repente, se produjo desde el cielo un estruendo, como de viento que soplaba 

fuertemente, y llenó toda la casa donde se encontraban sentados. Vieron aparecer 

unas lenguas, como llamaradas, que se dividían, posándose encima de cada uno de 

ellos. Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar en otras lenguas, 

según el Espíritu les concedía manifestarse. 

Residían entonces en Jerusalén judíos devotos venidos de todos los pueblos que hay 

bajo el cielo. Al oírse este ruido, acudió la multitud y quedaron desconcertados, 

porque cada uno los oía hablar en su propia lengua. Estaban todos estupefactos y 

admirados, diciendo: 

«¿No son galileos todos esos que están hablando? Entonces, ¿cómo es que cada uno 

de nosotros los oímos hablar en nuestra lengua nativa? Entre nosotros hay partos, 

medos, elamitas y habitantes de Mesopotamia, de Judea y Capadocia, del Ponto y Asia, 

de Frigia y Panfilia, de Egipto y de la zona de Libia que limita con Cirene; hay 

ciudadanos romanos forasteros, tanto judíos como prosélitos; también hay cretenses 

y árabes; y cada uno los oímos hablar de las grandezas de Dios en nuestra propia 

lengua». 

Salmo 
Sal 103,1ab.24ac.29bc-30.31.34 

R/. Envía tu Espíritu, Señor, 

y repuebla la faz de la tierra 

Bendice, alma mía, al Señor: 

¡Dios mío, qué grande eres! 

Cuántas son tus obras, Señor; 

la tierra está llena de tus criaturas. R/. 

Les retiras el aliento, y expiran 

y vuelven a ser polvo; 



envías tu espíritu, y los creas, 

y repueblas la faz de la tierra. R/. 

Gloria a Dios para siempre, 

goce el Señor con sus obras; 

que le sea agradable mi poema, 

y yo me alegraré con el Señor. R/. 

 

 

Lectura Segunda 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios (12,3b-

7.12-13): 

HERMANOS: 

Nadie puede decir: «Jesús es Señor», sino por el Espíritu Santo. 

Y hay diversidad de carismas, pero un mismo Espíritu; hay diversidad de ministerios, 

pero un mismo Señor; y hay diversidad de actuaciones, pero un mismo Dios que obra 

todo en todos. Pero a cada cual se le otorga la manifestación del Espíritu para el bien 

común. 

Pues, lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos los miembros 

del cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo cuerpo, así es también Cristo. 

Pues todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados en un 

mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu. 

Secuencia 

Ven, Espíritu divino, 

manda tu luz desde el cielo. 

Padre amoroso del pobre; 

don, en tus dones espléndido; 

luz que penetra las almas; 

fuente del mayor consuelo. 

Ven, dulce huésped del alma, 

descanso de nuestro esfuerzo, 

tregua en el duro trabajo, 

brisa en las horas de fuego, 



gozo que enjuga las lágrimas 

y reconforta en los duelos. 

Entra hasta el fondo del alma, 

divina luz, y enriquécenos. 

Mira el vacío del hombre, 

si tú le faltas por dentro; 

mira el poder del pecado, 

cuando no envías tu aliento. 

Riega la tierra en sequia, 

sana el corazón enfermo, 

lava las manchas, 

infunde calor de vida en el hielo, 

doma el espíritu indómito, 

guía al que tuerce el sendero. 

Reparte tus siete dones, 

según la fe de tus siervos; 

por tu bondad y tu gracia, 

dale al esfuerzo su mérito; 

salva al que busca salvarse 

y danos tu gozo eterno. 

Evangelio 
Lectura del santo evangelio según san Juan (20,19-23): 

AL anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos en una 

casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en 

medio y les dijo: 

«Paz a vosotros». 

Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de 

alegría al ver al Señor. Jesús repitió: 

«Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo». 

Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: 

«Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedan 

perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos». 



COMENTARIO A LAS LECTURAS.-  

Con la celebración de Pentecostés termina el tiempo pascual. Hemos estado 

mucho tiempo preparándonos, con la Cuaresma, hemos vivido la Semana Santa 

y después las siete semanas de la Pascua. Cada domingo, la Liturgia nos ha 

ayudado a adentrarnos en ese misterio de la muerte y resurrección del Señor. 

Los Discípulos podían muy bien decir: «¿qué va a ser de nosotros si Tú nos 

faltas? ¿Cómo nos las vamos a apañar? Todo se vendrá abajo. Nosotros mismos 

nos vendremos abajo. Tú no nos puedes faltar.» En cambio, Jesús les decía: «os 

conviene que Yo me vaya, porque si no me voy, no os podré enviar el Espíritu 

de la verdad.» Para poder decir «¡bienvenido!» al Espíritu, hay que dar un cierto 

«¡adiós!» a Jesús. Y Jesús cumple su promesa. Viene al encuentro de los 

Discípulos como Resucitado y les entrega el Espíritu. El Espíritu es, pues, el fruto 

maduro de la Pascua de Jesús. De ese fruto participamos todos, gracias a Dios. 

Porque hoy para todos nosotros es Pentecostés. Hoy celebramos que Jesús nos 

envió su Espíritu. Es un hecho que no consignó ningún historiador. Pero la 

historia cambió desde aquel momento. En el corazón de aquellos galileos que 

habían seguido a Jesús desde los inicios allá cerca del lago, en el corazón de 

María, su Madre, y en el de las otras mujeres que habían ido con Él, en el corazón 

de los discípulos que se habían añadido al grupo a lo largo de aquellos tres años 

por las tierras de Palestina, todo había cambiado cuando, después de la muerte 

del Maestro, lo habían experimentado vivo, resucitado en medio de ellos. 

Solo el don de una fuerza divina puede cambiar radicalmente la situación. Y es 

aquí donde Pablo introduce el discurso del Espíritu que, penetrando hasta lo más 

íntimo de la persona, trasforma el corazón, comunica energía de vida, infunde la 

capacidad de ser fiel a Dios. La consecuencia de esta transformación es la 

liberación de la esclavitud del pecado. 

Todo había cambiado. Pero no sólo por admiración o por alegría. Todo había 

cambiado porque ahora la vida nueva de Jesús era su misma vida, el Espíritu de 

Jesús era su mismo Espíritu. El aliento de Jesús, la fuerza de Jesús, el alma de 

Jesús. Este Espíritu es ahora como nuestra madre. Así cumplió Jesús su 



palabra: «no os dejaré huérfanos». Somos los renacidos del agua y del Espíritu. 

El Maestro sigue con nosotros, a través del Espíritu Santo. 

Ese Espíritu nos conduce a la verdad plena. Si nos dejamos guiar por Él, nos 

hace penetrar en lo profundo del misterio de Dios; nos hace penetrar en lo 

profundo del misterio de la vida. Y nos enseña a discernir: a separar la paja del 

grano; lo que conduce a la vida de lo que aleja de ella; lo verdadero de lo falso. 

Esto no es una vana especulación sin comprobación posible; no es una hipótesis 

todavía pendiente de confirmación. Es una realidad bien comprobada. Ahí 

tenemos toda esa rica historia de los santos, que son los hombres y mujeres que 

se han dejado educar y guiar por el Espíritu. ¡Cómo han calado hondo en el 

misterio del vivir! ¡Qué intensa y apasionadamente han vivido! Los distintos 

dones y frutos del Espíritu han henchido su vida. 

Sin el Espíritu de Dios no podemos orar a Dios. Uno de los dones del Espíritu es 

justamente el don de piedad, por el que nos podemos sentir gozosamente hijos 

de Dios y se crea sintonía y suavidad para escuchar a Dios y acogerlo y para 

volvernos a Él y hablarle a semejanza del modo confiado en que Jesús hablaba 

al Padre. (Cf Rom 8,15); «Y la prueba de que sois hijos es que Dios envió a 

vuestro interior el Espíritu de su Hijo, que grita: ¡Abba! ¡Padre!» (Gal 4,6). 

Sin el Espíritu de Dios no podemos testimoniar a Dios. El Espíritu hace irradiar. 

Si conduce a una mayor concentración es en orden a una mayor expansión. Por 

Él los Apóstoles salieron hasta los confines del mundo; por él nosotros podemos 

sobreponernos al miedo y a la pereza y dar testimonio. Llenos del Espíritu Santo. 

Todo con mucha paz. Porque las primeras palabras del Resucitado son para 

desear la paz. A pesar de todo. «Sin embargo, cuando os entreguen no os 

preocupéis por lo que vais a decir o por cómo lo diréis, pues lo que tenéis que 

decir se os inspirará en aquel momento; porque no seréis vosotros los que 

habléis, será el Espíritu de vuestro Padre quien hable por vuestro medio.» (Mt 

10,19-20) Siempre con mucha paz. Esa paz que el papa León nos invita a 

construir, a nuestro alrededor y en el mundo entero. 

NNDNN 



 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser. 
 

 
FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco 
sentir que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar 
a quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo 
que nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el 

cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 

nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 
No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 
siempre y en los siglos de los siglos. 

Amén. 
Versión en 

Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 

veniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 

nos dimittimus debitoribus nostris. 
Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc 
et semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando 

de sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 



 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 

 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor 
Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 


